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			A mi hija Jana, sin cuya ayuda este libro no habría visto la luz.

			A mi hija María, que guarda el castillo con eficacia.

			Y para ser justo, a Encarna, mi mujer, que gracias a sus desvelos puedo trabajar.

		

	
		
			Introducción

			Leonardo da Vinci fue el paradigma del hombre del Renacimiento. Sabía de todo y, sobre todo lo que sabía, era un experto. Era un artista completo que dominaba la pintura y la escultura, pero además destacaba en la música, la arquitectura, era escritor, filósofo, poeta, botánico, anatomista, ingeniero, inventor, urbanista… Vamos, que en cualquier tema en el que se embarcaba era un genio y así se lo ha reconocido la historia.

			También tenía sus sombras, que hoy en día no serían ni dignas de mención, pero que en su momento le trajeron algún que otro quebradero de cabeza, aunque se le disculpó casi todo porque fue un protegido de grandes personajes políticos de la época como el duque milanés Ludovico Sforza (el famoso Ludovico “El Moro”) con el que comenzó su éxito; o el poderoso César Borgia (sí, el hijo del Papa Alejandro VI) de origen valenciano; o el Papa León X, de la rica familia de los Médicis; o el mismísimo rey de Francia, Francisco I, a cuyo servicio terminó sus días a los 67 años en Amboise, un pueblecito a orillas del Loira, en la preciosa mansión de Clos-Lucé que le cedió el monarca.

			Su fiel Salai le acompañó a lo largo de los años hasta su muerte y no solo fue un colega de profesión y su discípulo, sino también su confidente y amigo con el que sin duda tendría interesantes conversaciones entre las que nos hemos metido de incógnito, como si fuese un viaje en el tiempo, y así poder darlas a conocer ahora al lector.
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			Retrato de Salai, por Leonardo

			También escucharemos en algún momento las discusiones de alto nivel que Leonardo mantuvo con otro gran amigo y protector como fue Luca Pacioli, un monje franciscano cuyos trabajos en torno a las matemáticas le valieron años después el título de precursor del cálculo de probabilidades. Sus dibujos sobre poliedros platónicos y el estudio de la perspectiva, ayudarían a Leonardo a comprender muchos de los conceptos que este utilizó en sus trabajos, lo que se aprecia de forma clara en sus ilustraciones, a cientos en las páginas de sus códices que se conservan en museos y bibliotecas de todo el mundo.
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			Poliedros platónicos. Dibujo de Leonardo

			Por último quizá tengamos ocasión de saber algo más sobre Francesco Melzi, el alumno favorito de Leonardo, que supo interpretar con vivos colores algunas obras inspiradas en los cuadros de su maestro, al que retrató en varias ocasiones, uno de los cuales se conserva en el Castillo de Windsor.

			Con todo esto no pretendemos hacer una historia sobre el personaje de Vinci, sino que lo que nos interesa más es lo que creemos que pudo pensar, las ideas que le pasaban por su cabeza y que seguramente nunca se reflejarían en sus obras. También existe la posibilidad de que algunos de sus dibujos simplemente se perdieran a lo largo de los cinco siglos que nos separan del momento en que vivió. Quizá podamos descubrir cómo una mente clara y privilegiada como la de Leonardo, seguramente pensó en algún momento cosas impensables para la época y ahora nosotros las escribimos para que no vuelvan a perderse en el terrible e injusto devorador que es el tiempo.
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			Vertumno y Pomona, obra de Francesco Melzi

			Para ser justos, y en aras de perfilar mejor al personaje, hay que decir que muchos de sus inventos están documentados en sus dibujos, como sus máquinas voladoras, los cañones y bombardas, el automóvil y la bicicleta, el paracaídas, la escafandra de buzo, puentes giratorios, máquinas de guerra, complicados engranajes, martinetes, anemómetros y hasta un cuentakilómetros. Es lo que tiene ser un genio.

		

	
		
			
			Así se juega con el libro

			El presente libro es una recreación de la época de Leonardo da Vinci, en la que hemos utilizado dicho personaje, su entorno, sus amigos, su obra… para plantear todo tipo de retos a resolver por parte del lector, simplemente usando su mente, su imaginación y una buena dosis de lógica.

			Consta de una serie de retos con sus respectivas soluciones y explicaciones al final del libro. Unos serán sencillos y no te dará ningún problema encontrar la respuesta correcta, pero habrá otros en que será necesario que pongas en marcha tus neuronas y emular al genial personaje renacentista.

			Aunque a veces sea difícil de creer, nuestro amigo Leonardo pudo conocer lo que hemos recreado en estas páginas, producto de la imaginación del autor, que ha tenido especial cuidado para que no haya situaciones anacrónicas con el protagonista, salvo contadas excepciones que quizá puedas descubrir.

			La lectura no tiene por qué ser lineal. La dificultad de los retos no es progresiva, y simplemente los hemos ordenado para que el lector pueda encontrar en cada momento la posibilidad de entretenerse pensando. Esa es la razón de que puedas perfectamente saltar páginas, verlas al azar y resolver los retos según tu imaginación, pero te aconsejamos que sigas el orden establecido para disfrutarlo mejor.

			Además le hemos añadido 10 desafíos que el autor plantea a Leonardo después de que tenga un mágico encuentro con él, poniéndole en apuros en algunas ocasiones y descubriendo siempre la ágil y fantástica mente del genial Leonardo. Estos desafíos tienen una prolongación en Internet mediante la interpretación de un código QR que permitirá al lector poner a prueba sus dotes de investigación, y quizá deba apoyarse en algunos de los retos situados antes de su posición en el libro, por lo que será necesario tenerlo muy presente.

			Y dicho todo lo anterior, comienza a ponerte en ambiente leyendo la introducción sobre Leonardo da Vinci, sus amigos, maestros y nobles a cuyas órdenes puso su arte y su saber; sigue con la breve biografía clasificada por años y termina con el apartado de datos sobre la época en que vivió, para que te hagas una idea de lo que se “cocía” en el mundo por aquellos años.

			Que lo disfrutes.
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			Auténtica superchería

			Corría el año 1499 cuando hacía poco que Ludovico Sforza había perdido su ducado de Milán al ser reclamado por el rey Luis XII de Francia. El apoyo del Papa Alejandro VI al rey francés fue definitivo para que esta situación finalizara tan mal para Ludovico, mecenas de Leonardo, al que visitó para darle apoyo moral.

			—Fijaos, amigo Leonardo, que un famoso abaquista veneciano me había predicho que esto ocurriría. Las casualidades se habían aliado entre el Papa y el rey francés.

			—¿Y qué era lo que decía ese adivino que tanto le ha desconcertado?

			—Pues él está muy acostumbrado a encontrar coincidencias en los números y me pidió datos sobre ambos personajes.

			—¿Y qué hizo con todos esos datos?

			—Simplemente los sumó y obtuvo el número 2.998, cabalístico entre todos los números.

			—Pues no le veo nada especial.

			—Lo vais a ver en cuanto observéis los datos:
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			—Si sumáis todos esos valores ¿qué obtenéis Leonardo?

			—También 2.998. ¡Vaya casualidad!

			—¡Exacto! Igual que con el Papa. Y no es una casualidad porque, si lo dividís por 2, en ambos casos sale 1.499, el año fatal e inevitable. Por eso y solo por eso perdí mi ducado.

			Al cabo de un rato Leonardo se echó a reír divertido, ante la molesta sorpresa de Ludovico.

			¿Por qué se reía Leonardo?
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			Calaveras reducidas

			Daba Leonardo lecciones de anatomía a sus alumnos y les dibujaba con gran detalle las diferentes partes de una calavera, explicándoles con precisión los más recónditos relieves, formas y secciones que la componían. Sus años de analizar y diseccionar cadáveres le permitían tener unos conocimientos asombrosos que manifestaba en todos sus dibujos, como el famoso Codice dell’anatomia o su Quaderni di anatomia.

			Ilustraba su lección magistral haciendo varios dibujos de una calavera cuando Luca, con su constante pensamiento matemático, preguntó a Leonardo:

			—Maestro, veo que habéis realizado 3 dibujos iguales, pero de diferente tamaño. ¿Por qué?
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			—Por nada en particular. Trataba de que cada tamaño mayor tuviera a su vez mayor detalle, sin embargo también podría entenderse como que pertenecieran a hombres diferentes, con tamaños distintos.

			—Y más en concreto, ¿cuál sería la altura de esos hombres?

			—Pues si la calavera más grande es el doble de alta que la mediana, y la pequeña es a su vez la mitad de esta, ya se puede calcular perfectamente la altura de cada uno de esos hombres, suponiendo que el mediano midiera por ejemplo un metro.

			—Efectivamente, si el mediano medía un metro, el pequeño mediría medio metro y el grande dos metros, pero me pregunto:

			¿Cuánto más pesaría el grande que el pequeño?
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			Ambigrama

			—Buenos días maestro. Veo que seguís dándole vueltas a los illuminatti. ¿Por qué os entusiasma tanto esa secta?

			—Nada de eso, amigo Salai. No se trata de la secta sino de la imagen que usan. ¿No te has fijado que se lee igual aunque le des la vuelta al papel?

			—Pues es verdad, pero no deja de ser simplemente una curiosidad ¿o no?

			—Sin duda, pero muy útil para crear logotipos y me preguntaba...

			Y sin mediar palabra se puso a dibujar con firme trazo para terminar realizando una curiosa composición.
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			—¿Sabrías reordenar este dibujo para conseguir descifrar el ambigrama que esconde?

			—Pues no imagino cómo hacerlo, porque le estoy dando vueltas al papel y no hay manera de ver nada.

			—Eso es porque tienes miedo a recortar y reordenar. Observa cómo, cortando y girando, se obtiene algo más “legible”.

			Y dicho y hecho, recortó y dividió el papel en tres fragmentos que recompuso formando la imagen final de la que Leonardo había partido para llegar a su misterioso logotipo.

			—Supongo que ahora ya no tendrás problemas para verlo ¿verdad?
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			La pinacoteca

			—Maestro, ¿os acordaís de todos los cuadros que habeís pintado?

			—No son tantos Salai. Estos son todos los bocetos que guardé y abajo puedes ver sus títulos.
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			1: Madona Dreyfus, 2: Ginebra de Benci, 3: Madona Benois, 4: Virgen del clavel, 5: La dama de armiño, 6: Madona Litta, 7: La Belle Ferronière, 8: Virgen de la rueca, 9: María Magdalena.

			—Pero ahí no está La Mona Lisa, que es el cuadro que siempre lleváis consigo desde hace años. ¿Es que no lo va a entregar nunca?

			—Pues es mi cuadro fetiche, que me inspira a donde quiera que voy. Llevo más de 15 años con él a cuestas, retocándolo. Pero no te despistes y a ver si eres capaz de establecer la correspondencia entre los cuadros y sus títulos.

			—Puedo saber 3 seguros y otros dos cuadros más o menos, pero ¿podríais darme alguna pista?

			—Ahí te doy alguna pequeña pista: MB no es recto. En ML mama. En MD está de pie. La bella no es la Mona.
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			Suma musical

			Mientras Leonardo pintaba su famoso cuadro La Mona Lisa, se escuchaba a alguien tocando el laúd en el estudio, porque el pintor pretendía conseguir de esta forma la famosa sonrisa de la modelo.

			Se puso a escribir sobre la mesa del estudio las sucesivas notas para ver si le inspiraban el entorno adecuado para la pintura y su mente le llevó a pensar en cuántas letras diferentes se necesitaban para escribirlas todas: eran exactamente 10, y pensó:

			¿Sería posible establecer una equivalencia de las letras a números del 0 al 9 de tal manera que se pueda componer una suma como la imagen?
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			Extraño personaje

			Nadie sabe dónde ni cómo, pero un día apareció un personaje por el taller de Leonardo y dejó escrito su nombre en una pizarra, a modo de tarjeta de visita, ya que el maestro estaba fuera.
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			Pasaron más de dos horas antes de que apareciera por el taller y, enseguida, comenzó a repartir encargos entre sus ayudantes. Pero viendo que Salai no le hacía mucho caso, se dirigió a él con vehemencia.

			—Parece que no te enteras de lo que te he dicho.

			—Sí maestro, lo que pasa es que ha venido un importante personaje y nos ha hecho un encargo. Pero es todo muy extraño. Mirad lo que ha escrito cuando le hemos preguntado por su nombre—, dijo Salai señalando la pizarra.

			—Una escritura muy formal, desde luego. ¿Y qué quería?

			—Pues eso es lo raro porque simplemente me dijo que quería una letra en bronce.

			—Ya, sí, es muy “extraño”— dijo Leonardo irónico—. ¿Qué tiene de raro que le hagamos una letra? Se hace y punto. ¿Cuál es la letra a hacer?

			—Pues es a lo que me refería. Nos dijo cómo hacerla, por eso escribió su nombre, y quería que, siguiendo ese modelo, la diseñáramos. Pero no nos dijo qué letra era. Es más, nos comentó que usted ya sabría de cuál se trataba nada más ver su “tarjeta” de presentación, puesto que dijo literalmente: “es justo la que no está ahí, aunque a la vez sí está”.

			Leonardo miró con detenimiento lo que había escrito y decidió por fin sin lugar a dudas.

			¿Cuál es la letra que les encargó el personaje?
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			La columna de trajano
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			Corría el año 1513 cuando Leonardo fue llamado a Roma por el Papa León X, perteneciente a la poderosa familia de los Médici. Durante su estancia en Roma, y debido a los modestos encargos que tuvo en aquellos años, pudo pasear por sus calles y conocer a fondo la ingente cantidad de restos del Imperio Romano que allí había.

			
			Sus frecuentes paseos por el Foro Romano no impedían que siempre le sorprendiera y admirara especialmente una columna, elevada por Trajano, en la que se podían ver multitud de escenas de la época en fantásticos bajorrelieves en torno a ella. La estructura de la columna era helicoidal, es decir, que había una especie de camino o rampa que la rodeaba desde su base hasta el capitel, recorriendo su fuste, lo que permitió al escultor situar en ella una gran cantidad de información que tuvo que ser realizada por numerosos canteros romanos especialistas en estas labores.

			Pero lo que le interesaba más a Leonardo, con su mente científica, era una pregunta que le rondaba por la cabeza: ¿qué longitud tendría esa línea que rodeaba la columna en sucesivas vueltas y sobre la que se situaban tantas figuras, como si estuviesen ascendiendo por una rampa hacia el cielo?

			Tuvo la paciencia de medir el diámetro de la columna, que era de 3’7 metros. Suficiente como para poder albergar en su interior una escalera a través de la cual se podía subir al balcón de la cúspide. Desde allí, y con paciencia, pudo establecer con una cuerda de nudos que el fuste, es decir la columna en sí, medía prácticamente 30 metros. Solo tenía otro dato que podía conseguir como era el número de vueltas que daba la rampa en torno a la columna, que resultó ser de 23 vueltas completas.

			Con estos datos Leonardo calculó la longitud total de la rampa.

			¿Cuál es dicha longitud?
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			Una broma de cartas

			En un mercadillo, una adivina intentaba descubrir quién podría ser el incauto del día. Paseaba por allí Leonardo y se detuvo a conversar:

			—¿Qué tienen de particular esas cartas que están sobre la mesa?

			—Sirven para adivinar el futuro, e incluso dar recomendaciones sobre lo que se debe hacer en cada caso.

			—¿Y eso lo puede saber cualquiera?

			—No, claro. Solo los iniciados que estamos acostumbrados a interpretar lo que dicen.

			—¿Y qué dicen ahora las cartas en esa curiosa disposición?
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			La adivina se puso a mirar su propia composición de cartas y no supo qué decir.

			—Son verdaderamente mágicas— dijo Leonardo—. Solo hay que verlas para comprender que la que dará suerte es la que esté más abajo de todas.

			La adivina se puso a ver las cartas y recorría con el dedo todas ellas, para ir viendo cuál era la que estaba debajo de todas las demás y, al cabo de un par de vueltas, comprendió lo que el espectador le sugería.

			—Señor, es evidente que domináis el tema porque no hay una carta más abajo que las demás.

			—Yo diría que en realidad lo que no hay es ninguna que esté sobre todas ellas —apuntó Leonardo con una irónica sonrisa que la mujer no interpretó—. ¿Sois capaz señora de colocar las cartas formando una cuadrícula de 4 por 4 cartas, como la imagen de casillas central, de tal forma que no se repita ni en vertical ni en horizontal el color ni la forma del motivo?

			La adivina cogió las cartas y se puso a colocarlas, recolocarlas y removerlas una y otra vez hasta que Leonardo, ya aburrido por la simpleza de la timadora, se fue dejándola enfrascada en su propia investigación. ¿Cómo colocar las cartas según la indicación de Leonardo y que, además, se cumpla la misma condición para las dos diagonales principales?
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			La carta vuelta

			Parece que le gustaron a Leonardo las cartas de la adivina del mercadillo porque, cuando llegó al taller, se fabricó unas para poder desarrollar sus propias ideas. No tardó en ensayar la posibilidad de identificación de las cartas con el mínimo de visualización, con lo que se puso a hacer composiciones para “amargar” la existencia de sus alumnos.

			—Venid aquí todos y observad estas cartas —dijo a la vez que les enseñaba todas ellas para que las conocieran bien.
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			Cogían la baraja con curiosidad y veían que todas eran diferentes aunque a la vez parecían iguales muchas de ellas. La conclusión era clara: se trataba de 16 cartas, todas diferentes.

			—¿Ya las habéis visto bien? ¿Las recordáis, más o menos?

			Todos asintieron. A continuación las colocó a escondidas y dejó una vuelta en el centro, puesto que el revés de todas ellas era negro.

			—Ahí tenéis las 16 cartas de la baraja, todas a la vista. Sin tocarlas el objetivo es que identifiquéis la carta vuelta hacia abajo.
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			Reunión de comadres

			En las calles de Florencia no era raro encontrar a unas cuantas damas que se veían a media mañana para intercambiar cuchicheos y darse las noticias del día anterior. Eran como los periódicos locales, y a Leonardo le gustaba verlas y las dibujaba, al menos en su mente. Podría decirse que de alguna forma era el “fotógrafo rápido” de su tiempo, si hubiese conseguido plasmar esas escenas.

			—¿Cuál crees Salai que se ha metido entre esas mujeres sin serlo?

			—No tengo ni idea señor. Lo que sí veo es que, o son gemelas o hay una repetida.
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			¿Cuál es la mujer que se repite y el hombre que se ha colado de rondón en la imagen?
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			El hombre de Vitruvio
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			Leonardo hizo numerosos estudios sobre las proporciones ideales del cuerpo humano y, en uno de sus códices, aparece el de la imagen, al que se conoce como el Hombre de Vitruvio, en el que siguió los cánones de este arquitecto romano.

			Se lo enseñaba a sus alumnos y fue Giacomo el que dio antes con la respuesta a la pregunta que les formuló:

			—¿Cuántos hombres sería posible formar teniendo en cuenta las piernas y brazos que hay?
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			Siluetas de Vitruvio

			—Aquí os presento de nuevo al Hombre de Vitruvio, pero separado en varios diferentes según vimos el otro día.

			—Ya decía yo que me recordaba a algo, maestro.

			—Pero la cuestión es dar respuesta a un par de preguntas:
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			1. ¿Cuántas siluetas hay?

			2. ¿Cuál es la más repetida?
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			Anamorfismos

			El camarero que les había atendido, un muchacho joven y muy observador, al recoger la mesa se guardó en el bolsillo la servilleta utilizada por Leonardo. Por aquel entonces este no era un desconocido. De hecho ya era famoso y, para más inri, era el que había inventado el sistema con el que se habían acuñado las monedas con las que pagaron la comida.

			Sin duda el empleado del mesón pensó que el extraño garabato que había estado haciendo de forma distraída el maestro, tendría algún valor porque, al llegar a casa, lo guardó cuidadosamente a la espera de hablar con algún entendido.
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			La ocasión se le presentó unos días después cuando llegó al restaurante otro famoso pintor, Piero della Francesca, al que había visto hacer dibujos similares en el mantel. Mostrándole el dibujo le preguntó.

			—Maestro Borghese, el otro día alguien hizo un dibujo similar a los que vos hacéis con frecuencia, y me preguntaba si podría interpretarlo.

			El pintor, experto en perspectiva, se puso a mirar la servilleta desde todas las posiciones que se le ocurrió y por fin llegó a una conclusión.

			—Este dibujo es de Leonardo.

			—Fantástico —dijo sorprendido el camarero—. ¿Cómo lo habeís sabido?

			—Pues hay que tener en cuenta que...

			¿Sabrías decir qué aparece en el dibujo y por qué supo que era de Leonardo?

			SOLUCIÓN [image: flecha.jpg]

			
		

	
		
			Plantilla mensajera

			—Recuerdo cuando era pequeño, en mi casa de Vinci, en mis tiempos de “espía” cuando intercambiábamos mensajes con los amigos por el método de la plantilla...
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